
LEMA CURSO 20-21: “EL ESPÍRITU DE JESÚS  DESPIERTA EL CORAZÓN Y NOS PONE EN CAMINO”

OBJETIVO GENERAL: “DESCUBRIR, COMPARTIR y PONER EN ACTIVO, con la Luz y el Fuego del ESPÍRITU SANTO, 
nuestros “SUEÑOS” (= deseos profundos) para la REVITALIZACIÓN del LEGADO CARISMÁTICO RECIBIDO de MADRE 
JOSEFA CAMPOS en la vida de  los  DEPOSITARIOS actuales y futuros del mismo, de modo que lo hagamos 
CONSTANTEMENTE CONTEMPORÁNEO y SIGNIFICATIVO en cada misión, situación y momento histórico  en que nos 
encontremos.


LEMA PARA LOS RETIROS: “EL ESPÍRITU DE JESÚS NOS ‘PRO-VOCA’  
CON SU PROYECTO DE VIDA EN ABUNDANCIA” 

RETIRO DE JUNIO 2021:  “QUE TODOS SEAN UNO, PARA QUE EL MUNDO CREA”

“Evangelizar el Mundo con lo que somos, vivimos y anunciamos” 

INTRODUCCIÓN: El retiro de este mes está iluminado por varias fiestas recientemente 
celebradas que nos hablan del Amor “ad extra” de Dios por el 
Mundo como proyección su Amor “ad intra”: Triduo Pascual, 
Ascensión, Pentecostes, Santísima Trinidad, Corpus Christi, 
el Sagrado Corazón de Jesús.

	Hemos ido reflexionando, durante este curso tan peculiar, 
sobre nuestro Mundo particular, nuestro Mundo Fraterno y, 
hoy, lo haremos sobre nuestra responsabilidad en el Mundo 
en que vivimos, del que formamos parte y al que somos 
constantemente enviadas a evangelizar, a llevar la Buena 
Noticia de Jesús, según el Carisma de Madre Josefa.


Ante la magnitud de la tarea que se nos confía no podemos evitar un cierto pánico, 
conscientes de nuestra pobreza, nuestra pequeñez, nuestra incapacidad. Pero también lo es 
que el Amor que nos envía, ya conoce nuestros límites, nuestra historia personal, nuestras 
pobrezas y riquezas, nuestros amores y desamores... Y cuenta con ello para mostrar las 
maravillas que realiza su Amor y su Poder en los débiles, si le dejamos actuar en nosotros, 
como lo hizo en María y en tantas otras personas. Sólo así podremos cambiar nuestro 
miedo y nuestro rechazo, más o menos consciente, por un amor capaz de ser vida para el 
Mundo en que Dios nos ha sembrado, al estilo de Jesús.

LECTURA: Jeremías 1,1-10 (Mi Mundo)

Palabras de Jeremías, hijo de Jilquías, de los sacerdotes de Anatot, en la tierra de Benjamín, 
a quien fue dirigida la palabra de Yahveh en tiempo de Josías, hijo de Amón, rey de Judá, en 
el año trece de su reinado, y después en tiempo de Yoyaquim, hijo de Josías, rey de Judá, 
hasta cumplirse el año undécimo de Sedecías, hijo de Josías, rey de Judá, o sea, hasta la 
deportación de Jerusalén en el mes quinto. 

(¡CUÁNTOS DETALLES, “familiares”, “locales” y “temporales! ¿Será para “situar” al 
profeta como un ser único, con su propia “historia”, con sus circunstancias 
personales?
Entonces me fue dirigida la palabra de Yahveh en estos términos: Antes de haberte formado 
yo en el seno materno, te conocía, y antes que nacieses, te tenía consagrado; profeta de las 
naciones te constituí. Yo dije: «¡Ah, Señor Yahveh! Mira que no sé expresarme, que soy un 
muchacho.»  Y me dijo Yahveh: No digas: «Soy un muchacho», pues adondequiera que yo te 
envíe irás, y todo lo que te mande dirás. No les tengas miedo, que contigo estoy yo para 
salvarte -oráculo de Yahveh -. Entonces alargó Yahveh su mano y tocó mi boca. Y me dijo 
Yahveh: Mira que he puesto mis palabras en tu boca. Desde hoy mismo te doy autoridad 
sobre las gentes y sobre los reinos para extirpar y destruir, para peder y derrocar, para 
reconstruir y plantar.       SILENCIO
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ORACIÓN:   “Mi nombre en tus labios” (José María Olaizola, sj)


Escuché de ti mi nombre como nunca antes.
No había en tu voz reproche ni condiciones.
Mi nombre, en tus labios, era canto de amor, era caricia, y pacto.
Con solo una palabra, estabas contando mi historia.
Era el relato de una vida, que, narrada por ti, se convertía en oportunidad.
Descubrí que comprendías los torbellinos de siempre,
las heridas de antaño, las derrotas de a veces, los anhelos de ahora,
y aún sin saber del todo en qué creía yo, tú creías en mí, más que yo mismo.
Así, mi nombre  en tus labios rompió los diques  que atenazaban la esperanza.

********

	 DESARROLLO DEL TEMA: “QUE TODOS SEAN UNO, PARA QUE EL MUNDO CREA” 


“El Mundo” en que vivimos e influimos con lo que somos y mostramos. 
COMENTARIO: En los temas anteriores vimos la necesidad de ser UNA CONMIGO misma, 
para poder ser UNA CON LAS HERMANAS, para  lograr dar el paso de la vida  comunitaria 
a la vida en común-unidad, en comunión, en fraternidad, en familia, como lo es la Vida 
Trinitaria, en la que cada Persona, siendo una en sí misma, puede  vivirse y manifestarse de 
modo “familiar”. Sólo si se dan en nosotras las dos condiciones anteriores, podremos llegar 
a la unidad, a la comunión con todos, con las demás “unicidades” del mundo, sin perder 
nuestra identidad. 

  Dicho de otro modo: El auténtico amor a mí misma (mi Mundo), -que nace de sentirme 
incondicionalmente amada y aceptada por el Dios Comunidad de Amor-, hace posible el 
auténtico amor y aceptación incondicional hacia mis hermanas (nuestro Mundo) y hacia 
todos los demás seres creados (el Mundo), también amados incondicionalmente por el Dios 
UNO y TRINO, en quien se da plenamente la UNICIDAD y la COMÚN-UNIDAD, la 
SINGULARIDAD y la FAMILIARIDAD.

Pero sólo podremos lograrlo si PERMANECEMOS estrechamente UNIDAS a quien es la 
Fuente de Vida en plenitud, individual y fraterna, del mismo modo que el sarmiento necesita 
permanecer unido a la vid para dar el fruto abundante que de él se espera. 

PALABRA DE DIOS:  
Juan 15,1-8: «Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no 
da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya 
limpios gracias a la Palabra que os he anunciado.  
Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por 
sí mismo, si no permanece en la vid; así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. 
Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho 
fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. 
Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los 
recogen, los echan al fuego y arden. 
Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo 
conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. 
Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor.>> 
(Pero nos cuesta confrontar nuestra vida con su Palabra, dejar que nos penetre y nos 
pode, QUE CORTE LO QUE NOS ESCLAVIZA e IMPIDE DAR FRUTO; porque su Palabra 
es LIBERADORA, pero nos duele cortar con nuestras “inseguras seguridades”, con 
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nuestros apegos incluso a lo que nos hace infelices. Porque “ciertamente, la Palabra 
de Dios es viva y eficaz, y más cortante que espada de dos filos. Penetra hasta las 
fronteras entre el alma y el espíritu, hasta las junturas y médulas; y escruta los 
sentimientos y pensamientos del corazón. (Hebreos 4,12)

Y PREFERIMOS vivir a medias, aferradas a la dependencia de nuestras ataduras 
aunque, si somos honestas con nosotras mismas, sabemos que nos impiden ser y vivir 
en plenitud). 

Juan 17,11-26: 

Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos sí están en el mundo, y yo voy a ti. Padre santo, cuida 
en tu nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo 
con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno 
se ha perdido, salvo el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a 
ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en sí mismos mi alegría colmada...  
No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del Maligno.  
Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me 
santifico a mí mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad.  
No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, 
creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos 
también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. 
Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo 
en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me 
has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. 
(OBJETIVO PRINCIPAL de la MISIÓN) 
Padre, los que tú me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para 
que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación 
del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y éstos han 
conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré 
dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en 
ellos.>>  
(SIN EL AMOR QUE NACE DE DIOS EN NOSOTROS, NO HAY MISIÓN POSIBLE NI 
CREÍBLE) 
Juan 4,5-42: Tenía que pasar por Samaria. (EL MUNDO DEMONIZADO, NO 
EVANGELIZADO, pero al que, curiosamente, elige Jesús como modelo de amor 
auténtico, que vive el Evangelio aun sin conocerlo, y al que los “piadosos”, que no 
viven lo que predican, desprecian, juzgan y rechazan).

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su 
hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba 
sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar 
agua.  Jesús le dice: «Dame de beber.»   
(NO VA por el Mundo de PREPOTENTE, COMO EL QUE “DA”, SINO COMO 
NECESITADO DE LO MISMO QUE BUSCA LA MUJER EN EL POZO, de lo que TODOS 
NECESITAMOS. ES UNA LECCIÓN de HUMILDAD PARA QUIENES SE CREEN “EN 
POSESIÓN DE LA VERDAD” y tratan a los destinatarios del Mensaje como “pobrecitos 
ignorantes”, aunque no lo expresen así e incluso no sean conscientes de ello. Para 
quienes les hemos dado todo hecho, con cierto sentimiento de superioridad, en vez de 
facilitar su propia búsqueda; dando respondiendo a preguntas no formuladas, etc.). 
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Los discípulos  se habían ido a la ciudad a comprar comida.  
(¡CUÁNTAS ENSEÑANZAS DE JESÚS NOS PERDEMOS POR ESTAR EN “OTRAS 
COSAS” QUE CONSIDERAMOS MÁS “PRÁCTICAS”!. Ese Jesús que responde a su 
Madre que su alimento es hacer la voluntad de su Padre, o que dirá con reproche 
cariñoso a Marta: “María ha elegido la parte mejor”). 
Le dice a la mujer: «¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer  
samaritana?» (Porque los judíos no se tratan con los samaritanos.)  (y  MINUSVALORAN 
A LA MUJER EN GENERAL).

Jesús le respondió: «Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: "Dame de 
beber", tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.»  
Le dice la mujer: «Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, 
tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y 
de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?» 
Jesús le respondió: «Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba 
del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en 
él en fuente de agua que brota para vida eterna.» 
Le dice la mujer: «Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir 
aquí a sacarla.»  El le dice: «Vete, llama a tu marido y vuelve acá.» 
Respondió la mujer: «No tengo marido.» (GRACIAS A LA DELICADEZA Y EL REPETO DE 
JESÚS, LA MUJER MISMA TOMA CONCIENCIA DE SU SITUACIÓN Y LA RECONOCE 
por sí misma). 
Jesús le dice: «Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el 
que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.» 
Le dice la mujer: «Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y 
vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.» 
Jesús le dice: «Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén 
adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que 
conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) 
en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque 
así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben 
adorar en espíritu y verdad.» (DIOS ESTÁ POR ENCIMA INCLUSO DE NUESTROS RITOS 
Y PRESCRIPCIONES) 
Le dice la mujer: «Sé que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo 
explicará todo.» 
Jesús le dice: «Yo soy, el que te está hablando.» 
MAGNÍFICA LECCIÓN DE EVANGELIZACIÓN Y  CATEQUESIS BIEN HECHAS: LA 
ACTITUD DE JESÚS ASOMBRA A LA MUJER Y LA MOTIVA PARA HACER 
PREGUNTAS. JESÚS NO SE ADELANTA A LAS PREGUNTAS, A LOS INTERROGANTES, 
A LOS CUESTIONAMIENTOS, NI A LAS RESPUESTAS, sino que los PROVOCA.  
Y PARA TRANSMITIRLE EL MENSAJE PARTE DE LO QUE ELLA CONOCE, y de su 
HISTORIA, EMPEZANDO, POR LO MÁS FÁCIL: ¿CON QUÉ VAS A SACAR EL AGUA?

En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer.  (YA HEMOS 
VISTO POR QUÉ)  
Pero nadie le dijo: «¿Qué quieres?» o «¿Qué hablas con ella?» (PORQUE NO CREEN QUE 
TENGAN ALGO QUE APRENDER DE LOS DEMÁS, NI SIQUIERA DE JESÚS, POR EDO 
NO ACUDEN A ÉL, QUE ES EL ÚNICO CAPAZ DE CAMBIAR SU MENTALIDAD 
OBTUSA. ¿No podemos caer nosotras también en esto?)
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La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: «Venid a ver a un 
hombre que me ha dicho todo lo que he hecho. ¿No será el Cristo?»  
Salieron de la ciudad e iban donde él. 
(RESULTADO DE UNA BUENA EVANGELIZACIÓN: LA EVANGELIZADA SE HA 
ENCONTRADO CON JESÚS, Y SE CONVIERTE EN EVANGELIZADORA (FE Y MISIÓN 
COMPARTIDAS), pero SIN IMPONER SU DESCUBRIMIENTO: “¿No será el Cristo?”, 
sólo presentando el interrogante, la posibilidad, para que ellos VEAN POR SÍ MISMOS.) 
Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: «Rabí, come.» Pero él les dijo: «Yo tengo para 
comer un alimento que vosotros no sabéis.» Los discípulos se decían unos a otros: «¿Le 
habrá traído alguien de comer?» (¡NO ACABAMOS DE ENTENDER! TAMBIÉN  
NECESITAMOS SER EVANGELIZADOS). 
Les dice Jesús: «Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo 
su obra. ¿No decís vosotros: Cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: 
Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe 
el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el 
segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el 
segador: yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron 
y vosotros os aprovecháis de su fatiga.» 
Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que 
atestiguaba: «Me ha dicho todo lo que he hecho.» 
Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedara con ellos. Y se 
quedó allí dos días. Y fueron muchos más los que creyeron por sus palabras, y decían 
a la mujer: «Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y 
sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.»   
(ES EL MOMENTO EN QUE LA EVANGELIZADORA “DESAPARECE”. Ya ha transmitido 
el Mensaje. Ya ha dado testimonio de lo que ha hecho Jesús con y por ella. Ya no es 
necesaria su presencia, ni su palabra. ES EL ARTE DE MENGUAR PARA QUE ÉL 
CREZCA.) 
CONCLUSIÓN: “Para que el Mundo crea” 

JESÚS SIGUE PRESENTE EN EL MUNDO. PERO SÓLO SE HACE VISIBLE EN LOS 
CRISTOS SUFRIENTES DEL MUNDO. Y TAMBIÉN EN QUIENES ANUNCIAN LA BUENA 
NOTICIA DE SU PRESENCIA, SU AMOR Y SU SALVACIÓN, NO SÓLO CON PALABRAS, 
SINO FUNDAMENTALMENTE CON SU PROXIMIDAD, Y CON EL TESTIMONIO DE UNA 
VIDA PERSONAL y FRATERNA ENTREGADA POR AMOR. Y, como la samaritana, 
MUESTRAN AL MUNDO A JESÚS, a DIOS, Y SABEN RETIRARSE A TIEMPO, SIN 
MENDIGAR PROTAGONISMOS NI AGRADECIMIENTO. Porque SE ALEGRAN, COMO JUAN 
EL BAUTISTA, DE MENGUAR PARA QUE ÉL CREZCA.

El Mundo no es malo en sí mismo, porque es obra, consecuencia, del Amor apasionado  de 
Dios. Pero necesitamos limpiar nuestra mirada hacia nuestra propia realidad y hacia la de 
los demás, para poder empeñar nuestra vida en favorecer que llegue a la plenitud de lo que 
Dios soñó que llegaría a ser en plenitud, sin condescender con lo que impide que ese Sueño 
se vaya realizando ya aquí y ahora.


Romanos 12,14-16 nos muestra un modo de ser, vivir y evangelizar el Mundo sin ser del 
Mundo; un modo que no siempre coincide con los criterios generales, ni siquiera entre los 
que nos llamamos cristianos y consagrados; pero sí coincide con el estilo y el precepto de 
Jesús de amar sin condiciones, que es el único que concuerda con el anuncio del Reinado 
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de Dios: “Bendecid a los que os persiguen; bendecid, sí, no maldigáis. Con los que 
ríen, estad alegres; con los que lloran, llorad. Tened igualdad de trato unos con otros: 
no tengáis grandes pretensiones, sino poneos al nivel de la gente humilde” 
Quizás sería bueno que ME PREGUNTARA ANTE EL SEÑOR CUÁLES SON MIS 
“MALIGNOS” PERSONALES (mi carácter, mis prejuicios, mis miedos, etc.), todo lo que  
DIFICULTA UNA SANA RELACIÓN con MI PROPIO MUNDO, con NUESTRO MUNDO 
FRATERNO y con  EL MUNDO en el que ME VIVO, en el que soy LLAMADA A TRANSMITIR 
Y HACER PRESENTE LA BUENA NOTICIA DEL AMOR INCONDICIONAL DE DIOS, 
MANIFESTADO EN JESÚS. Y PEDIRLE HUMILDEMENTE, como hizo Jesús, QUE ME 
GUARDE de esos “malignos”, que están fuera, pero sobre todo dentro de mí.


   

FINALIZAR:   ESCUCHANDO EL CANTO de Salomé Arricibita 

TEXTOS COMPLEMENTARIOS 
 “AMAOS UNOS A OTROS” (Salomé Arricibita) 

Cuántas veces escuchamos que este mundo es un infierno,

cuántas veces renunciamos a hacer algo o a movernos

y cuánto menospreciamos un poder que no es pequeño

el del Amor… el del Amor sin otro empeño que el del bien en torno nuestro.


AMAOS UNOS A OTROS Y LA VIDA SE ABRIRÁ CAMINO, 

AMAOS UNOS A OTROS TENDIENDO PUENTES, CRUZANDO ABISMOS.

 AMAOS UNOS A OTROS QUE EL AMOR CRECE MÁS COMPARTIDO

QUE EL AMOR ES MÁS FUERTE QUE EL ODIO Y CURA EL CORAZÓN HERIDO


Aún queda para despertar pero no dudo… sé que llegará

el día en que sepamos dar a cada uno, un poco de paz

sólo hay que alzar los brazos y andar hacia los otros, 

mirar más allá de credos y razas, ver en verdad 

que somos iguales y nos llena el amar

AMAOS UNOS A OTROS REGALAD EL AMOR SIN MEDIRLO

AMAOS UNOS A OTROS CONTAGIANDO ALEGRÍA ¡Y OLVIDO!

AMAOS UNOS A OTROS NO MÁS RENCORES, NI TANTO ENEMIGO

QUE EL AMOR CAMBIARÁ ESTE MUNDO Y ALEJARÁ DEL ALMA EL FRÍO


Más allá de las normas que rigen los juicios 

el Amor ilumina caminos que otras “leyes” hacen sombríos

AMAOS UNOS A OTROS, AMAOS UNOS A OTROS, 

AMAOS UNOS A OTROS, QUE EL AMOR CRECE MÁS COMPARTIDO


IGLESIA: Releer: “Fratelli tuit” y “Evangelii Gaudium” del Papa Francisco; “Catechesi 
tradendae” del Papa Juan Pablo II; “Evangelii nuntiandi” del Papa Pablo VI, “Gaudium 
en Spes” del Concilio Vaticano II, etc. 

INSTITUTO:  
Libro del Carisma, páginas 154-155; 164.  Constituciones, capítulo VIII. 
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